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Los cabildos catedralicios han sido históricamente uno de 10s pilares sobres 10s que 
se ha venido sosteniendo la pesada estructura de la Iglesia católica hasta tiempos relativa- 
mente recientes. Fuese como auxiliares del obispo en el gobierno de la diócesis, como prin- 
cipal iglesia de cada episcopado (en donde el culto alcanzaba sus mayores cotas de belleza 
y esplendor), como punto de partida de brillantes carreras eclesiásticas, o a través de,cual- 
quiera de las manifestaciones a que dió lugar la rica y compleja vida que 10s caracterizó, es 
indudable la importancia alcanzada por esta clase de instituciones. Sin embargo, hay que 
reconocer que la historiografia modernista hispana les ha prestado muy escasa atención, 
con una marcada tendencia a centrarse en 10s aspectos institucionales y organizativos en 
10s pocos casos en que se han tomado como objeto de estudio.' 
Si bien el panorama ha empezado a cambiar paulatinamente en 10s últimos años con 
la aparición de excelentes trabajos sobre las economias catedralicias: la historia social de 
estos colectivos privilegiados del clero secular apenas si ha comenzado y estamos todavía 
muy lejos de disponer de 10s conocimientos necesarios como para dilucidar el papel des- 
1. Por supuesto que esta afirmación es aplicable a buena parte de la producción en el campo de la Historia de la 
Iglesia en España, que adolece de un notable retraso en comparación a la profunda renovación experimentada por 
owas historiografias forrheas; una breve aproximación a esta problemirica puede ellcontrarse en: P. Fatjó, " L a  ha- 
ciendas eclesiástica en la Catalunya del XVIII", en Església i societat a la Cataltr>zya del s. XVIII ,  Vol. I PonZ.tzcies, 
Cervera, 1990, pdgs. 119-146, en especial las págs. 123-129. Paraun balannce de ámbito europeo en: G. .Alberigo, "Mé- 
thodologie de l'histoire de 1'Eglise en Europe", Revue d'Histoire Eccl~sitstiqr~e, Vol. LXXXI, (1986), pdgs. 401-420. 
Ejemplos de esta perspectiva institucionalista en: J.R. López Arévalo, Utz cnbildo catedral de la vieja Castilla. Avila, 
stc estrt~ctum jrtridicn. Siglos XII-XX,  Madrid, 1966; J.  Pérez-Embid, "E! cabildo catedral de Sevilla en la Baja Edad 
Media", I-lipatzia Sana, Vol. XXX, (1977), págs. 143-181; F. Castillón Costada, "Estructura del cabildo catadralicio 
de Léridn d u m t e  el siglo XVIII" y A. Jordi, "Els canonges de la Seu de Tarragona durant el segle XVIII: aproximació 
al seu estudi", ambas publicadas en Església isocietat n la Catalrozya delsegle XVIII ,  Vol. I I  Comrtnicaciotzs, Cervera, 
1990, págs. 99-117 y 255-265, respectivamente. En compendios de historia de E~p~ai5arecientes aún es prepondermte 
la visión institucionalista: F. Garcia de Cortázar, "La Iglesia en España: organización, funciones y acción", en M. iir- 
tola, (dr.), Enciclopedia de Historia de Espnña, Vol. 3 Iglesi~t. Pensamiento. Cultttm, Madrid, 1988, pdgs. 11-74. 
2. A titulo de ejemplo pueden consultarse: M. Barrio Gozalo, Estrrdio ~ocio-económico de In Iglesia de Segovin en 
el siglo XVII I ,  Segovia, 1982, J.A. Alvarez Vázquez, Rentas, precios y nédito en Z~ztrzom en el Antigtlo Regirnen, Za- 
mora, 1987, J.M. Latorre Ciria, Ecottomía y religióx. Las rentar de la catedrnl de H~tesca y su distribució>t socia1(siglos 
XVI-XVII) ,  Zaragoza, 1992. Acerca de un elemento tan poc0 conocido como son las actitudes econórnicas de la cle- 
recia capitular: I? Fatjó, "El comportamiento económico de una élite eclesiListica del XVII: 10s capitulares de la Sco de 
Barcelona", en I Cotzgrés d'Hist8ria de I'Esglési~z Catalana, Vol. I ,  Solsona, 1993, págs. 343-356. 
empeñado por estos organismos en la historia de la Iglesia en la España y la Cataluña mo- 
d e r n a ~ . ~  
En las próximas páginas intentaré aproximarme al estudio social del capitulo de ca- 
nónigos de la Seo de Barcelona en el siglo XVII, atendiendo tanto a sus origenes gcográfi- 
cos como, de forma mis destacada, a su medio social de procedencia y a la incidencia que 
tuvo en la configuración de la institución. 
Aunque las f'uentes documentales consultadas acostumbran a ser muy parcas en este 
sentido: ha sido posible identificar la localidad de origen de 73 capitulares sobre un total 
de 160 individuos que llegaron a formar parte del cabildo a lo largo del siglo XVII, una 
muestra del 45% en consecuencia, proporción que creo autoriza a obtener unos resultados 
suficientemente in'dicativos para el conjunt0 del cabildo; el siguiente cuadro agrupa de 
forma simplificada la información obtenida por diócesis de procedencia.: 
Lo primero que llama la atención es la prepsnderancia del obispado de Barcelona 
como centro de recilutamiento del alto clero catedralicio, el 59% de la muestra, y deritro de 
fste, la Ciudad Coc.dal y sus inmediatas cercanias, como principal semillero de vocaciones 
canonicales, con 31 casos sobre 10s 43 registrados. Aunque se estaria tentado de dcfinirlo 
como un ejernplo de endogamía diocesana, la presellcia muy importante, bastante mis de 
un tercio del total, de eclesiásticos provenientes de otras di6cesis catalanas, muestra que la 
Iglesia del PrincipacSo gmaba de un elevado grado de integración entre sus diversas insti- 
3. Sobre el estado de la historia social del clero en la España moderna resultan de interés: A. Dominguez Ortíz, 
"Aspectos sociales de la vida eclesiástica de 10s siglos XVII y XVIII", en R. García-Villoslada, Historia de Itz Iglesia 
en EspaGn, Vol. IV, La Iglesia en la Espatin de 10s siglos X V I I y  XVIII, Madrid, 1979, pigs. 5-121; R. Fern.kdez Díaz, 
"La clerecia catalana en el Setecientos"', Església isocietat a la Ctahtzya dels. XVIII ,  Vol. I Pon$tzcies, Cemera, 1993, 
pigs. 23-118. Un exce1en::e acercarniento a la realidad histórica de 10s cabildos catedralicios: M. Teruel, Vort~htrlario 
blísico de la Historia de la Iglesia, Barcelona, 1993, págs. 31-56. 
4. Para reconstruir ccmn precisión el listado de todos 10s integraxes del capitulo he utilizado fundamentaltnente 
las siguientes series: Arcbivo Capitcrlar de Barcelotm, ~Ifiscelinea I, Doc. no 18, s.n.; Metzsa Capitriltzr, L i k e  s ci'Admi- 
nistració Generrdde la Caritat, 51 volúmenes de l6C7 a 1705 y Llibres d'Alhnrat$s de la Caritat, 58 volúmenes de 1637 
a 1723. Para Iocalizar 10s orígenes geográficos y sociales del personal capitu1ar:ArcBivo Diocesatzo de Barcelotza, Re- 
gistra Grdtitzrtlm, Vols. 63-72, (1602 a 1710); Registra Ordinatortrm, Vols. 2J-29, (1604 a 1730); Registra Cotnt~zr~ninm, 
Vols. 74-92, (1634 a 1704). I'ara el mismo objeto he consultado del Archivo Histórico cie Protocoi'os cie Barceionn, las 
series de testamentos conespondientes a 10s notarios siguientes: R. Albii, L. Bataller, R. Cassnnyes, J. CeI!arés, S. 
Coll, E. Cols (menor), J. Corbera, Fco. Cotxet Soler Ferran, J. Caforit, A. Estalella, A.J. Fita, L. Fontana, Gavarró, 
B. Güell, R. Ilexarch, B. I,entisclh, P. Llunell, P. Martin Llunell, P. Martin Ferrer, J. Marsal, P. Mitjans, M. Mora, A. 
Navarro, M. I'astor, A. Pedrol, R. Pellicer, B. Plea, Fco. Pons, Fco. Reverter, A. Riera, R. Riera, D. Rojas, J. Rondó, 
Iko.  Rossines, A. Roure, J. Sabata, J. Sala, A. Segui de Capella, Fco. Serra, P.J. del Sol, J. Soler Ferran, J. sols on:^, B. 
Torres, R. Vilanaperlas, D. Vilaseca, P.P. Vives. Debido a evidentes razones de espacio omitiré en adelante cunlquier 
referencia documental específica; en mi tesis de doctorado, de próxima finalización, se detallan las fuentes empleada 
para la reconstrucción del historial completo de cada capitular. 
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tuciones, que las distancias o el peso de las tradiciones locales no conseguían impedir. 
Desde luego, este juicio tal vez deba atenuarse al valorar la capacidad de atraccii6n que ejer- 
cia Barcelona, verdadera capital política y económica del país;5 a fin de cuentas, no debia 
ser 10 mismo ocupar una canonjía o dignidad en Elna o Urgell, diócesis de carácter mis 
provinciano, que en la ciudad sede de las instituciones políticas más poderosas (Consejo 
de Ciento, Generalidad, Real Audiencia, Virrey, etc.), hogar adoptivo de buena parte de 10 
mejor de la nobleza catalana, centro de negocios de la burguesía comercial, y en fin, enclave 
urbano que, pese a la decadencia sufrida en épocas anteriores, aún podía alardear del cos- 
mopolitismo derivado de sus contactos de todo orden con el mundo civilizado de la Pe- 
nínsula y del ~ e d i t e r r i n e o . ~  
Pero además de la fuerza magnética que pudiese ejercer la Ciudad Condal, también 
resulta revelador el hecho de que una parte significativa de 10s capitulares, provengan bá- 
sicamente de dos grandes áreas de características bien diferenciadas. Por un lado, unos te- 
nían su origen en algunas de las localidades que ya en el XVII, y en medida todavía rnayor 
en la posterior centuria, protagonizaron procesos de crecimiento demográfico y econci- 
mico en relación directa con el cambio en la posición económica desempeñado hasta en- 
tonces por Barcelona, cada vez con un papel menos relevante como centro manufacturer0 
pero afianzándose como centro de consumo y distribución comercial; de ahí, posible- 
mente, la presencia de individuos procedentes de Mataró, Esparreguera, Manresa, Vila- 
franca del Penedés o Sant Feliu de ~ u í x o l s . ~  
Por otro lado, es igualmente llamativo el origen relativamente lejano respecto a la 
diócesis barcelonesa, de canónigos naturales de Perpinyl, Puigcerdl, Camprodon o Ripoll, 
villas pirenaícas todas ellas, a 10s que les quedarían mis cercanos y accesibles 10s cabildos 
de Elna, Urgell o Girona. Pertenecientes a comarcas que no se caracterizaron precisamente 
por su dinamismo, cabe la posibilidad de que la opción por Barcelona no fuese mis que el 
resultado de la falta de oportunidades locales. En cualquier caso, el agudo grado de desco- 
nocimiento en que nos movemos en esta clase de cuestiones (ignoro la existencia de traba- 
jos disponibles que estudien de manera sistemática la movilidad geográfica no ya del clero, 
5. En P. Fatjó, "El beneficio personado: un instrumento de promoción entre el clero secular (s. XVII)", I Congrés 
d'Histbrin de I'Església Catalana, Vol. I ,  1993, págs. 325-342. En este trabajo NVe oportunidad de comporbar que 
alrededor del 31% de 10s eclesiásticos que obtuvieron beneficios personados en la diócesis de Barcelona durante el 
XVII. orovenían de otros obisoados catalanes: existe una cierta correlación con las aroaorciones observada entre 10s . . 
capitulares, el 41% nacidos en otras diócesis, lo que reafirma el peso sobresalien~e que con tuda seguridad debia tener 
Barcelona en la I~lesia catalana. Estas cifras pueden contrastarse con el eiemplo francis, aunque referido al s ido XVIII 
y al clero diocesko, en donde se alcanzabiun elevado grado de diversha2 en la presenciahe clérigos for&eos en la 
diócesis galas: desde el marginal 1 % de obispados como Embrum o Saint Pol-de-León, hasta 10s espectaculares 78% 
de Avignon o el 67% de Paris; 10s mayores niveles de endogamia se darian en la Francia occidental, coincidiendo con 
las regiones que posteriormente concentrarian a buenaparte del clero contra-revolucionaria. Veáse, T. Tackett, "Uhis- 
toire sociale du clergé diocisain dans la France du XVIIIe sikcle", en Rewe dlHistoire Modane et Contemporaine, 
Vol. XXVII, (1979), pigs. 199-234, en especial el cuadro de la prig. 223 y el mapa de la pág. 229. 
6. Los resultados de la Seo barcelonesa no parecen tener nada de particular en comparación con otros capítulos 
europeos. Sirva de ejemplo, el caso de 10s cabildos catedralicios y colegiales de Guyenne, en 10s que la proporción de 
canónigos provenientes de otras diócesis podia oscilar desde un quinta parte a mis de la mitad de ios respecdvos co- 
lectivos, siendo mayor la endogamia en las instituciones que tenían un menor peso socio-politico y estaban ubicadas 
m las comarcas de menor relieve económico. Veáse, Ph. Luopss, "Milieu capitulaire et carrieres canoniales en 
Guyenne aux XVIIe et XVIIIe sil.cles", en Histoire, Econotnie et So~été ,  Vol. IV, (1985), págs. 61-89; especialmente 
para esta cuestión, las págs. 68-71. 
7. Para 10s cambios experimentados en el peso respectiva de 10s principales centros urbanos, veáse M. Gujrdia y 
A. Garcia, "Estructura urbana", en Histbria de Barcelona Vol. IV Barcelona dins la Cntalunya moderna (segles XVI 
i XVII), Barcelona, 1992, págs. 45-131; es muy ilustrativo en este sentido, el mapa de la pág. 63. 
sino siquiera de la nobleza o la alta burguesia) me impide ir mis allá del endeble terrens de 
10s meros supuestos. 8 
Fuese pues, en busca pues del prestigio, riqueza y oportunidades que esperarian al- 
canzar, o bien fuese huyendo del obscuro futuro que les aguardaría en obispado de naci- 
miento, muchos clérigos de origen forineo acabarsn por hacerse un sitio en el coro capi- 
tular, en igualdad de privilegios con los nacidos en la propia ciudad. Desde 10s pueb1os de 
tradición marinera de la Costa Brava hasta las pequeñas villas de las agrestes comarcas pi- 
renaicas, buena parte del territori0 catalán encontraba adecuada representación en la Se0 
barcelonesa. 
De todas formas, si bien el origen geográfico no era un obstáculo insuperable para 
entrar a formar parte del cabildo, la disposición de unos buenos contactos familiares con 
miembros del capitulo si que parecía desempeñar un papel mis relevante, facilitando so- 
bremanera a los potenciales candidatos el ixito en la consecución de sus aspiraciones. 
En bastantes casos he llegado a comprobar con precisión la relación de parentesco 
existente entre diversos capitulares; en otros, la reiterada coincidencia de apellidos propor- 
ciona pistas suficientes como para permitir la identificación de unas mis que probables 
vinculaciones familiares. 
Como hermanos encontramos a Pere J. y Pere B. Atrer, Lluís y Joan Escarrer, Pau 
y Pere Pli, Fklix y Josep Taverner, Francesc y Josep Jimenez, Ramón y Gaí~eri  de Sent- 
menat; lazos del ortlen tio-sobrino, se regiseraban entre Francesc y Josep de Amigant, Ra- 
món y Francesc Cornet, Tomb R. de Montagut y Gaspar hilas i de Montagut, Francesc y 
Ramón Sans, Antoni y Josep Sayol, Miquel J. Boldo y Josep Rovira i Boldo, Joaquin Car- 
bonell y Jaume de Guales i Carbonell, Josep y Frxicesc Taverner, Fitlix y Joaquin Reig, 
Francesc y Bernat Terre, Domingo y Diego Fogueres, Lluís y Francesc de Jossi, Pau Reig 
y Josep Ramdn, Montserrat Roquer y Sebastii Saleta, Pere o Pau Pli y Jaume de Lordae y 
Pere Morell y Pere Roig i Morell. Tampoco deben dejarse de lado 10s vínculos, mis yróxi- 
mos o lejanos depe,?diendo de la rama familiar, existentes entre 10s linajes de 10s Sentme- 
nat, Lanuza y Oms, 10s Magarola, Gualbes y Carbonell, 10s Taverner, Rubí y MontornCs 
o 10s Boxados y Cornet. Los lazos de parentela tambiCn se extendían mis alli de 10s muros 
de la catedral y se dr:sparramaban por el Principado: Ram6n de Boxados i Cornet tenia un 
hermano capitular de la Seo de Vic; Joan P. Rifós estaba emparentado, en grado desconas- 
cio, con el que fuE o bispo de Elna entre 1681 y 1720, Rafael de Rifós; o Josep Soler, primo 
del canónigo de Urgell y dirigente de la rebeli6n de 1640, Pau  lari is.^ 
El resultado ce estas redes de parentesco no seria otro que la formación de un sólido 
entremado de linajes capitulares, en que una misma familia consigue perpetuarse en el ca- 
pitulo a través de algunos de sus miembros, incluso durante varias generaciones. El si- 
S. Necesitaríamos conocer con mucho mis detalle las vinculacit~nes detectables entre la evolución eecon6mica y 
demogrdfica de determinatlas comarcas duran:e 10s sigios XVI y XVII, y 10s avatares de larenta seiiorial, junto ai es- 
tudio de la estrategias des;irrolladas por 10s distintos grupos sociales en respuesta a 10s cambios de las anteriores va- 
riables. Que mis de un terdo de 10s capitulares provengm de otras diócesis, puede ser un síntoma tanto de la impsr- 
tancia de Barcelona en la constmcción de un ambicioso currículum eclesiltico, como del fracaso de algunos de 10s 
restantes epissopados para ofrecer adecuada colocación a aus hijos; las implicaciones sociales y eeonómicas de una u 
otrn altelnativa pueden ser muy distintas. 
9. Al menos una veintena de capidares contaban con familiares directos, habitualmente sobrinos o hertnanos, en 
otros puestos eclesiásticos: desde dignidades o canónigos de otros cabildos, pasando por rectoris parroquiales o sim- 
ples beneficiados, hastaregulares de diversas órdenes masculinas o femeninas; en cualquier caso algunas familias (Co- 
pons, Comet, Cuberta, Boixados, Sentmenat, etc.) a1canzab.m un peso realmente destacab!e dentro de la iglesia cata- 
lana. 
guiente cuadro intenta reconstruir hasta donde ha sido posible la composición de dichos 
linajes: 
a. La dinastia todavía se prolongaria en el siglo siguiente: F a x  Reig, fallecido en 1727, tuvo como coad- 
jutor a su sobrino Joaquin Reig. 
En resumen, un total de 32 linajes que agruparían a 81 capitulares, o 10 que es 10 
mismo, al 50% de 10s miembros del colectivo; si excluímos del cálculo a 10s primeros in- 
dividuo~ de cada linaje, tendríamos 49 casos sobre 129, es decir, que casi el 38% de 10s ca- 
nónigos barceloneses del XVII tenían o habían tenido en el pasado mis o menos reciente 
a algún predecesor de su parentela. Aunque el estudio no se ha extendido a las centuria an- 
terior y posterior, que sin duda arrojaría nuevas pruebas sobre la larga continuidad de al- 
gunos de 10s linajes idehtificados, 10s resultados son rnuy esclarecedores sobre el papel pre- 
eminente desempeñado por la penenencia a determinados linajes familiares, que se 
constituía en una notable ventaja comparativa para poder acceder al capítulo.10 
Por supuesto que la duración en la institución para cada linaje fui rnuy desigual. La 
mayoría de ellos, 19 sobre 32, se limitaron a dos individuos; con tres capitulares por linaje 
detectamos 10 casos y, finalmente, encontramos a 2 linajes de cuatro componentes y uno 
de cinco. En consecuencia, la capacidad de una familia para garantizarse una prolongada 
presencia en la institución era mis bien limitada; normalmente, como hemos visto, no 
acostumbraba a ir rnás alli de una o dos generaciones, según se tratase de hermanos o tíos- 
sobrinos." Las razones de esta restricción podian ser de muy diversos orden: desde la falta 
de sucesión masculina en el linaje en cuestión, pasando por la carencia de hijos segundones 
susceptibles de ser destinados a la carrera eclesiástica, hasta la competencia ejercida por 
otras familias y que, tal vez, diera al traste con la posibilidad de lograr nuevas colocaciones; 
el abanico de alternativas es rnuy amplio y salvo la realización de un seguimiento muy mi- 
nucioso de tsdos 10s linajes, no es posible dilucidar 10s motivos de esta falta de continui- 
dad.12 
Otras dinasths, sin embargo, alcanzaron mejores resultados y acabaron por insta- 
larse en la Seo de manera casi permanente, desarrollando exitosas estrategias para s11 per- 
petuaci6n. A la cabeza de ellos, aparecen 10s linajes de 10s Palau, Reig y Taverner. La fami- 
lia de 10s Palau, oriundos de Mataró y que disfrutaban de la privilegiada condición de 
ciudadanos honrados, mantuvo a uno u otro de sus miembros en el capitulo durante mis 
de siete decadas, desde fines del XVI hasta al menos el año de 1664.13 El linaje de 10s Reig, 
labradores de S. Pol de Mar en la diócesis de Gerona, se perputuó a 10 largo de m6s de un 
siglo, como minimo: el primero de la saga, Jeroni, tom6 posesión en 1630 y el último, Fklix, 
falleció en 1727, dejando como coadjutor a su sobrino Joaquin, aunque desconozco si este 
último llegó a ocupar posteriormente una plaza capitular con pleno derecho. Por último, 
10s Taverner, donst:lls de Barcelona, tampoc0 les fueron a la zaga, iniciándose la dinastia 
con Francesc, en 1630, y prolongándose hasta la muerte de F&lix en 1705 y su posible su- 
cesión por Josep, que consiguió una coadjutoria en 1692. 
Con menos capitulares pero con parecida fortuna en cuanto a duración, podemos 
resaltar a 10s Cassaclor, desde 1577 a 1653, a 10s Atrer, de 1648 a 1708, o 10s Sayol, de 1662 
hasta al menos 1706. En ocasiones se rompia la continuidad familiar, 10 que no impedia una 
posterior recuperación, como sucedió con el linaje Dalmau: Pere inicia la dinastia en el 
1600, en 1629 le sucede o acompaña, se desconoce la fecha de baja de Pere, Maurici, que 
10. Este panorama ela rnuy probablemente común a la generalidnd de las altas instituciones de la Iglesia. Dos bue- 
nos ejemplos, con resultados rnuy similares en cu'anto al peso del linaje, en Ph. Loupes, op. cit., págs. 75-76 y E. De- 
ronne, "Les origines des chanoines de Notre-Dame de Paris de 1450 a 155C2', en Revue d'Hzstozre Modmze et Con- 
tenzporaitze, Vol. XVIII, (L971), pigs. 1-29, sobre todo para esta específica problemática, las págs. 5-22. 
11. Ph. Imupis, op. cit., pág. 75, presenta el mismo resultado, incluso paraun perida dedos siglos: "Gén6ralement, 
le canonicat n'est conservlt dans la mgme familie que I'espace de deux générations, l'oncle le passant au nevec." 
12. Documentalmentc es factible afrontar una tarea de estas carzcterística, sino en todos 10s casos si al menos en 
bastantes de ellos; tarea que no he llevado adelante a fin de evitar un exceso de dispersión temática que me alejase del 
objeto central de !a presente comcnicación, pese a que no descarto iniciarla en el futuro. Por otro lado, tengo la segu- 
iidad de que si se ampliase el estudio a 10s demás cabildos catedrales del Principado, o mejor a b ,  a las principales 
instituciones eclesilticas de éste (catedrales, colegiatas, monaterios, etc.) seria rnuy probable el descubrimiento de 
que estas redes farniliares no se limimban ala Seo en concreto, sino que se desparramaban a través de otras institucio- 
nes de la Iglesia, paralela o altemativamente a la presencia detectada en la catedral de Barcelona. El agrandamiento d d  
campo de visión obligaria seguramente a matizar mi afirmación sobre la corta duración de algunos linajes, y tatnbién 
ayudaría a explicarla. De hecho, y como ya he indicado en la nota no 9, las relaciones de parentela extracatedralicias 
apmtan cla~ amente en esa dirección. 
13. Sobre la familia Palau, se dispone de un trabajo exahustivo: A. Martí Coll Historia de z47m famzhta de f4 
,uzlla de Mataró (Juan Arnr~u Palau ys t~s  descendzentes), Mataró, 1962, y Hzstbrin #una fatnílza (segonapart), Mataró, 
1979. 
apenas si llegó a disfrutar de la plaza al fallecer poc0 después, en 1632; pero en 1695 un 
nuevo Dalmau, Josep, recupera la hasta entonces corta tradición al acceder a una coadju- 
toria. 
El anilisis de las dinastias familiares capitulares debe llevarse mis alli si se introduce 
la variable del origen social de sus componentes; el siguiente cuadro clasifica 10s 32 grupos 
de parentela reconocidos en función del estado o profesión de sus respectivos padres o her- 
manos: 14 
ORIGEN SOCIAL O ESTADO CASOS 
NOBLES-DONZELLSa 17 
CIUDADANOS HONRA DOS^ 
MILITARESC 
MERCADER ES^ 




i DESCONOCIDO +-i I 5 
a. Linajes de nobles y donzells: Amigant, Boxadós, Carbonell, Cassador, Copons, Escarrer, Jossk, Montagut, Pa- 
guera, Plj, Ribera, Sans, Sarris, Sayol, Sentmenat, Taverner y Terré. 
b. Linajes de ciudadznos honrados: Cornet, Jiménez y Palau. 
c. Linaje de militares: Atrer. 
d. Linaje de mercaderes: Coll. 
e. Linaje de artesanos: Fogueres. 
f. Linajes de labradores: Batlle, Corts, Reig y Pi. Este dtimo incluía un labrador y un cirujano. 
Si exluimos a 10s linajes de posición social desconocida, la mayoría de 10s restantes, 
20 sobre 27 corresponden a las clases dirigentes catalanas: nobleza y burguesia ennoble- 
cida. Este resultado no vendría mis que a subrayar el hecho previsible, en el contexto de 
una sociedad estamental, de la estrecha imbricación detectable entre estamentos privilegia- 
dos y élites eclesiásticas, manifestado por la superior capacidad para garantizar a sus miem- 
bros una continuada presencia a través de las generaciones en deterrninadas instituciones 
eclesiales de prestigio. 
Si variamos las perspectiva y en lugar de atender a las diversas dinastias familiares, 
pasamos a tomar como centro de estudio la adscripción social de 10s capitulares en tanto 
que individuos, dejando de lado sus relaciones de parentesco, se nos permitiri ampliar el 
conocimiento de la estructura sociológica del colectivo. De 10s 160 integrantes del capitulo 
se ha localizado la profesión o status social de un total de 106, el 66%, 10 que supone una 
muestra que considera como mis que significativa. La clasificación sociológica de estos 106 
capitulares se distribuiria de la siguiente manera: 











14. Al igual que en el caso de 10s capitulares tomados individualmente, siempre he procurado reflejar la profesión 
o estado social del progenitor; cuando no se ha averiguado este dato, he recurrido como via alternativa al hemana o 
hermanos del canónigo en cuestión. 
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ORIGEN SOCIAL O ESTADO CASOS s! , LABRADORES PESC  - l_i 
a. Como miiitares be entendido la profesión de la familia Atrer: capitán de inf'mteria, sin que el10 itnplique la 
posesi6n de título nobiliario alguno; ademh, 10s ttes casos colresponden al mismo linaje familiar. 
b. H e  clasificado como "hombres deleyes" a tres jurista y un notario. 
c. Como artesanos se registran: un platero, un carpintero, un herrero, un curtidor, un capuchero, un sombrerero, 
un calcetero y un zapatero. También he induído bajo este epígrafe a un médico y a un cirujano. 
De  la anterior relación y comparindola con 10s datos disponibles para el conjunto 
de la diócesis bar~elonesa,'~ pueden desprenderse, en una primera evaluación, tres conclu- 
siones relevantes: 
1 .- La muy sobresaliente presencia del estamento nobiliario y para-nobiliario. Entre 
la nobleza y la ciucladanía honrada, burguesía ennoblecida, alcanzan el 62% de la muestra 
capitular, en contrarse con el escaso 12% detectado entre el clero diocesano, 10 que vendria 
a subrayar el carácter mis elitista en cuanto al reclutamiento de su personal del capitulo ca- 
tedral, cuando merios en comparación con el conjunto del estamento clerical del obispado, 
asi como la capacirclad de estos estamentos para controlar estrechamente a la principales 
instituciones eclesiales del país. 
2.- La destacada representación de las profesiones liberales y burguesía urbana. A ni- 
vel diocesano estos sectores alcanzaban e1 21 % de todos 10s primeros tonsurados, mientras 
que en la Seo su peso se reduce a un 11 %, que debe ser considerado también como impor- 
tante, pese a la diferencia entre ambas cifras. Si por un lado, este contraste denota las difi- 
cultades experimentadas por estos grupos socio-profesionales para promocionarse en el 
entramado eclesih tico y la posición que como barrera de entrada podia llegar a desempe- 
fiar la nobleza, por otro lado no dejan de ser significativamente altos dichos porcentajes, 
en especial si se cornparan con su participación en la demografia de la ciudad, mucho mis 
reducida.16 
3.- Los estratos mis bajos de la sociedad, expresado en términos puramente esta- 
mentales que no en niveles de riqueza, consiguen una notoria representación: cerca de una 
cuarta parte del cabildo, el 23'5%, estuvo integrado por eclesiásticos provenientes del ar- 
tesanado, de labradores sobre todo e incluso aparece un solitari0 descendiente de pescado- 
res. Por supuesto que experimentan una muy sensible disminución con respecto a su enti- 
dad entre el clero diocesano, rozaba el 67% de la muestra episcopal; estas diferencias, 
15. El Único estudio disponible hasta el momento que afronte el andisis social del colectivo eclesids~ico en la Ca- 
taluiia moderna, es el trak~ajo de J. Bada, "L'origen dels clergues barcelonins en el segle XVII (1635-1717). Aproxima- 
ci6 estadística.", en Hornmzatge alDr. Sebnstih Gnrclb ~tlnrtínez, VOL. 11, Valéncia, 1988, págs. 201-213; puesto que me 
servirá de tnaco de referencia se hace necesario realizar algunas precisiones. En primer lugar, su cronologia no coin- 
cide exactanente con la cle mi comunicación. En segundo lugar, se centra especificamente en las ordenaciones reali- 
zadas en la di6cesis de Ba1 celona y no en el clero diocesano en general. Por último, en tan s610 257 casos Ie fué factible, 
dadas las lmitaciones de las fuentes, reconstruir 10s origenes socidcs de 10s primeros tonsurados, 10 que representa 
una muestra del 9'6% del total registrado (2.667). Pese a las diferencias de perspectiva existentes entre attlbas aporta- 
ciones, creo que merece la pena comparar 10s respectivos resultados. Agrupando las cifras de J. Bada en categorias 
homogéneas con la que he utilizado, se obtendría la distribución siguiente: 
Nobles-Donsells ........... 25 Mercaderes .......... 38 
Ciudadanos honrador ...... 6 .&tesanos .......... 131 
Hombres de leyes ........... 16 Labradores .......... 41 
16. Entre 1516 y 1716 el peso, en la Ciudad Condal, de 10s "focs" de mercaderes y negociantes caerd espectacu- 
latmente desde el 21% al 5%; estas profesiones suponen el 7'5% de la muestra capitular y el 14'7% de la diocesana, 
subraymdo asila decader~cia comercial de la ciudad y la paralela búsqueda de nuevas y mis conservadoras colocacio- 
nes para 10s descendientes de la burguesía comercial, principalemte la vinculada al tráfico mediterr'ineo. Veise, M. 
Guirdia y A. Galcia, ap. ~z t . ,  pág. 53. 
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previsibles en las sociedades fuertemente estamentales del barroco, no empañam el hecho 
señalado: el grado de éxito obtenido para la admisión en el colectivo capitular, por delante 
incluso de juristas, notarios, mercaderes y negociantes.l7 
En el grupo nobiliario (nobles-donsells-ciudadanos honrados) y en especial por 10 
que hace mención a la nobleza, la preponderancia entre 10s capitulares de 10s originarios 
de este estamento, deberia interpretarse no s610 como el reflejo eclesial de su preerninencia 
social, sino también, y tal vez mis en forma mis consistente, como el resultado de la bús- 
queda de una solución decorosa y siempre prometedora para 10s descendientes segundo- 
nes de estas familias. N o  hay que olvidar que la nobleza catalana, salvo escasas excepciones, 
no  se caracterizó por disponer de una gran poder económico o territorial, siendo mis bien 
una modesta "aristocracia provincial" que pas6 buena parte de la Modernidad dedicada a 
la lucha por mantener o evitar, con desigual suerte, la erosión de sus niveles de renta.18 
Ademis, la situación y papel periféricos jugados por Cataluña en la Monarquia, se venia 
traduciendo en una creciente marginación de la nobleza del país de 10s cargos de gobierno, 
civil y militar, que hubieran dado salida digna, como ocurría con la nobleza castellana, a 
10s individuos mis ambiciosos o necesitados de vromoción; el aleiamiento de 10s circulos 
del poder implicaba menores oportunidades y convertia a la Iglesia no ya en una atractiva 
salida sino, seguramente en muchos casos, también en la única.19 
Por otro lado, y en esta misma linea, la colocación de miembros de la familia en la 
Iglesia, para muchos linajes nobiliarios, se convertiria en un recurso con que abaratar 10s 
costes de reproducción social y seria, paralelamente, un expediente de caricter mis indi- 
recto con que aumentar 10s ingresos del grupo familiar con unos costes relativamente re- 
ducidos a largo ~ l a z o . ~ ~  
En el 4s; de 10s ciudadanos honrados, esa característica burguesia ennoblecida ca- 
talana, la elección de la profesión eclesiistica para algunos de sus integrantes se hace com- 
prensible si se considera la tendencia de este grupo para-nobiliario, y no s610 en Cataluña 
sino en la mayor parte de la Europa de la época, a asimilarse en usos y costumbres a la no- 
17. N o  se debe  minusvalorar la proporción d e  labradores y artesnnos. En otros cabildos europeos la presencia de  
descendientes de  campesinos, por ejemplo, entre 10s canónigos era prácticamente marginal, predominando otros sec- 
tores sociales, c o m o  lanobleza  y 10s hombres deleyes.  Vel; Ph. Loupbs, op .  cit., págs. 71-74. 
18. La expresión de  "aristocracia provincial" es de  J.H. Eiiiot, " A  provincial aristocracy. T h e  catalan rulirig class 
i n  t he  sisteenth and seventeenth centuries", Hometzuje a 1. Vicens Vives, Vol.  11, Barcelona, 1969, págs. 125-143. 
19. Las quejas d e  las Cortes catalanas acerca de  la dificultadpadecida por 10s naturales del pais para obtener n o m -  
bramientos en la propia C a ~ d u ñ a  y, sobre todo, en otros territorios d e  la Corona, en pie de  igualdad con  10s demás 
súbditos de  la Monarquia, eran constantes y reiterados; n o  seria t s te  u n o  de  10s menores motivos que  explicarian la 
actitud tomada por una parte d e  la nobleza catalana en el confiicto d e  10s Segadores. A titulo de  ejemplo, en las o b r a  
d e  J.H. Elliot, "Revueltas en la Monarquia espaiiola", en W.AA, Revoluciones y rebeliottes en la Europa tnodertaa, 
Madrid, 1978, (3' ed.), págs. 123-144, La rebelión de 10s catalanes (1j98-1640), Madrid, 1977, Metnoriales y cartas del 
Conde-Duque de Olivares, Vol.  I ,  Madrid, 1978, en especial las págs. 41-43, El Conde-Duque de Olivares, Barcelona, 
1990, (sobre t o d o  el capitulo V ) ,  abundan 10s ejemplos en este sentido. Q u e  la disponibilidad de  salidas profesionales 
en  laadministración civil y militar podia contribuir a restringir el número de  nobles destinados a la carrera e c l e s i b t i c ~  
se comprueba en  el caso galo: u n  cabildo de  la importancia de  Notre-Dame de  Paris reclutaba a sus capitulares m i s  
entre la burguesia comercial o judicial que  entre lanobleza; m u y  probablemente, la residencia de  la Cor t e  en  Iaciudad 
o en  sus inmediatas cercanias, reducia notablemente el potencial de  candidatos d e  origen nobiliario. Ver, E .  Deronne, 
op .  cit., págs. 6-7. 
20. Hablo del largo plazo, ya que  hay  que  es legitimo suponer que  la inversión inicial que  comportaba esta clase 
d e  estrategia n o  seria precisamente poc0 costosa. La obtención de una plaza en  el capitulo, o en cualquier o tro  del 
Principado, presuponia un os  desembolsos forzosos: la formación del futuro eclesiástico (estudios, mantenimientos, 
etc.), costes derivados d e  la tramitación y aprobación de la candidatura, derechos de admisión en el cabildo, gastos 
suntuarios unidos a ello, sin olvidar otros d e  m b  dificil averiguación, como  10s producidos por el juego de  influencias, 
intercambio de  favores, o pricticas similares y que, m u y  probablemente, acompañaban de  manera indefectible a un 
proceso d e  estas caracteristicas. D e  esta forma, larentabilidadparalaunidad familiar que  había financiado la estrategia 
d e  acceso a la Iglesia, estaria en función d e  la rapidez para lograr con éxito la deseada colación, d e  la duración en  el 
disfiute de  la plaza c a n o ~ c a l ,  en las rentas que  generase dicha plaza, y desde luego, en la capacidad d e  la familia para 
incidir sobre el afortunada pariente para que  n o  olvidase 10s deberes hacia su parentela. 
bleza tradicional, y al mismo tiempo, a abandoriar las actividades económicas que sentaron 
originariamente líu bases de su riqueza y prestigio social.21 Introducirse en las institucio- 
nes eclesiásticas mis poderosas era una forma mis de imitar la actuación de la nobleza, y 
principalmente constituia una posible estrategia ara aproximar y reforzar 10s lazos que les 
unian al estamento privilegiado por excelencia. 2Y 
Respecto a 10s grupos encuadrados en el tercer estado, hay que resaltar el evidente 
interés que suponia la entrada en el capitulo barcelonés como instrumento de promoción 
social y económica. Para 10s descendientes de mercaderes y hombres de leyes, podia con- 
vertirse en una natla despreciable activo en el proceso de prestigiarse socialmente y estable- 
cer vinculos con la nobleza y la burguesia ennoblecida, tal vez como un primer paso en la 
carrera en pos del tan ansiado ennoblecimiento. A fin de cuentas, la ciudadania honrada, y 
la propia nobleza según 10s servicios prestados o las influencias puestas en juego, era la 
meta final para la mayoria de 10s juristas mis notables o para 10s comerciantes enriqueci- 
dos, y que aspiraban a ver reconocida en términos cstamentales y de privilegios la posición 
socio-económica tle que ya d i~ f ru t aban .~~  
Para 10s provenientes del artesanado, salvando las diferencias substanciales que pue- 
diesen existir en el interior de este colectiv0,2~ y del campesinado acomodad0,2~ también 
la inclusión de sus hijos o descendientes en la Iglesia, y en especial en un cabildo de la im- 
portancia del barcelonés, no dejaba de ser un notable éxito en cualquier proyecto de as- 
censo en la escala social, comparativamente mucho mis asequible y realista que la via del 
ennoblecimiento, que acostumbraba a comprometer, caso de saldarse con éxito, a mis de 
una generación; la Iglesia era para estos grupos no privilegiados el camino mis corto y ba- 
rato de promoción y del que se llegaban a recibir 10s beneficios con mayor celeridad, en 
sensible contraste con la otra alternativa citada.26 
Como conc;lusión, podria decirse que el cabildo catedral venia a cumplir una doble 
función en la sociedad barcelonesa y catalana del W I I .  Por un lado, devenia en una herra- 
mienta de consoliclación social para 10s estratos dominantes, la nobleza y la alta burguesía 
21. Acerca de este tipo de comportamientos veáse, J. Amelang, "L'oligwquia ciutadana a la Barcelona moderna: 
una aproximació comparativa", Recerques, no 13, (1983), págs. 7-25, en donde se decriben 10s paralelismos existentes 
con otras oligarqui,?~ urbanas europeas; E. Sema, en "Els Gualbes ciutadans de Barcelona: de la fallida bancariadel XV 
a l'enllaq nobiliari del XVII", Primer Congrgs d1Hist6ria Modertzra de Catalr4tzya, Vol. I, Barcelona, 1984, pigs. 479- 
494, analiza el ejemplo concreco de la citada familia. 
22. Sobre la olig.~rquiaurbana barcelonesa, es imprescindible el trabajo de J. Amelang, La fovtrzacicin de  tina elase 
ciirigente: Barcee'otza 1490-1714, Barcelona, 1986, especialmente 1% págs. 36-106; ver también, M. Ribot, La aris tom- 
cia barcelonesa en el reitrado de Carlos II  (1661i-1700) Primera aptowiman'ótz, Tesis de licenciatura ingdita, Ur!iversi- 
dad de Barcelona, 1984. 
23. D e  nuevo J. Amdang, op. &t., ilustra muy bien el origen de la nueva nobleza catalanq ver especificamente las 
pbgs. 62-91. 
24. Alinque formdniente se clasifiquen bajo idéntica definición, grandes distancias en riqueza y prestigio separa- 
ban a un simple carpintero, por ejemplo, de un platero, perteneciendo este úitimo a uno de 10s gremios m6s ricos y 
poderosos del vi~riopinto mundo artesanal. 
25. Pese a que las fuentes no  son nada explícitas en este sentido, debemos suponer que 10s progenitores de capi- 
tulares clmificados como labradores, correspondían al campesinado acomodado, posiblemente enfiteut% propietarios 
de "mas", y no  alos  estratos m L  bajos y depauperados del mundo rural. 
26. Sobre las estrateejas familiares articuladas en tomo ala  colocación deparientes en la Iglesia, son imprescindi- 
bles las aportaciones de LI. Ferrer, "L'Església com a institució de crtdit: les quotidianes distribucions de la Seu de 
Manresa as1 segles XVIIl i XIX", Recerqrces, no 18, (1986), págs. 7-46,Pagesos, mbassaires iiittdrrstrinls a lrt Crztnlrdta~a 
Central (segles XVIII-XIX), Barcelona, (1987), págs. 623-646, y de E. Tello, Pagesos, metzestmls i rendistes. Cervera 
i /a Segarva en i'arretzcaa'a itzdustrial catalana 1702-1861, tesis doctoral inédita, Universida de Barcelona, 1987, págs. 
669-766; también I. Terrades, El tnón /hktbricde les tnasies, Barcelona, 1984, págs. 132-155. Sin embargo, estos autores 
han centrado su atención en una figura eclesiástica, el beneficio perpetuo, de un peso relativamente marginal y tienden 
a ser excesivamente optirnistas en cuanto al grado de éxito y lasupuestafacilidadque les atribuyen. N. Sales, "Esgl(.sia, 
masia i poble", Revista &!e Catalunya, no 16, (1988), págs. 60-72, presenta un juicio mis mesurado del papel ciesem- 
peñado porlos beneficio!; eclesiásticos y las estrategias familiares a ellos asociados. Ver también, P. Fatjii, "El beneficio 
personado...", pigs. 335-336. 
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urbana, a la vez que contribuía a aproximarlos, como de hecho ya ocurría en la mayor parte 
de las sociedades europeas de la centuria. Por otro, y al igual de lo que sucedía en las insti- 
tuciones eclesiásticas, seculares y regulares indistintamente, tanto peninsulares como del 
resto de Europa, permitía la promoción social y el acceso a determinados ámbitos del po- 
der político, cultural y económico a personas provenientes de los estamentos no privilegia- 
dos, que de otra forma hubieran visto frenado o imposibilitado cualquier aspiración de este 
carácter, dadas las dificultades y barreras de entrada, más sólidas en comparación, que sal- 
vaguardaban a la nobleza o a la burguesía ennoblecida. 
En una sociedad en que la distribución de los privilegios y preeminencias era por su 
propio principio ordenador, grandemente restringido y minoritario, la Iglesia era uno de 
los pocos caminos que quedaban para eludir esta clase de restricciones. Por último, tam- 
poco hay que dejar de lado su misión como válvula de escape institucionalizada que posi- 
bilitaba el dar salida ordenada a la presión de los grupos sociales ascendentes, sin que por 
ello se pusiese en peligro al fundamento estamental sobre el que se asentaba la sociedad del 
barroco. 
El cabildo se la Seo de Barcelona era un buen ejemplo de lo que sostengo. Pese al in- 
discutible dominio ejercido por las clases privilegiadas en la selección y reclutamiento de 
sus integrantes, no sería demasiado veraz el considerarlo como una institución radical- 
mente clasista y socialmente discriminatoria; la sensible presencia de capitulares de oríge- 
nes más modestos, labradores y artesanos sobre todo, indica que permanecía relativamente 
abierto a diversos sectores, que de esta forma podían compartir una atractiva y renumera- 
dora posición social e institucional con los miembros de las más ilustres familias del país. 
Este tinte interclasista, que no alteraba sin embargo el carácter básico de la institución, fa- 
cilitaba la inserción del cabildo en la sociedad catalana de la época y contribuía a dotar a la 
Iglesia de una capacidad de maniobra, de un  prestigio,.^ en definitva, del poder y predica- 
mento necesarios como para garantizarle esa indiscuuble influencia sobre las personas y 
las conciencias que caracterizaba a las sociedades católicas de la Europa moderna. 
Por último, el denso entramado constituído por sólidas redes de parentela y que se 
proyectaba por todo el Principado a través de todas clases de instituciones eclesiásticas, po- 
dría ayudar a explicar en buena medida las diversas posiciones defendidas por el clero ca- 
talán en los momentos más críticos de la vida del país; si bien la carencia de estudios en esta 
línea hace muy aventurada avanzar cualquier formulación mínimamente sólida, no resul- 
taría sorprendente en absoluto que los distintos aliniamientos adoptados por sectores y or- 
ganismos de la Iglesia durante la Guerra de los Segadores guardasen más relación con la 
defensa de intereses corporativos y con el respeto a las solidaridades familiares, que no con 
la supuesta salvaguarda de la fe católica, de la pureza de la leyes e instituciones propias, de 
la obedencia al legítimo rey o cualquier otro de los múltiples motivos aducidos por los 
panfletistas e ideólogos de uno u otro bando.27 
27. U n o  d e  los escasísimos trabajos que ha centrado su atención en el c;ero, es el d e  M" Rosa G o n z d e z  Peiró, El 
estnn-zenta eclesiistico en In Guerra dels Segndors 1640-1646, Tesis de  licenciatura inédita, Universidad de  Barcelona, 
2 vols. ,  1984; desgraciadamente n o  se interesa en absoluto por la sociología del clero catalán ni por su vínculos fami- 
liares y el papel que éstos puedieron desempeñar, atribuyendo su división a motivos de  carácter estamental. El trabajo 
m& reciente de  A. Jordi ,  Esglésin ipoder n la Cntalunyn delsegle XVII .  La Seu de  Tnwngonn, Barcelona, 1993, tam- 
bién descarta esta clase d e  perspectiva. En las valoraciones más recientes del conflicto de  1610, se presta una m u y  es- 
casa atención a esta clase d e  interrogantes; ver, E. Serra, "1640: una revolució política. La implicació de  les institu- 
cions", en VVAA., Ln revolució cntnlnnn de  1640, Barcelona, 1991, págs. 3;65 y A. Simon, "La revuelta cacalana d e  
1640. Una  interpretación.", en VVAA., 1640: In ~tlonarquía hipánicn en mts, Barcelona, 1992, págs. 17-43. 
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